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RESUMEN 
 
Los molinos chilenos, dispersos en localidades distantes entre sí, merecen una atención especial, por cuanto 
representan un recurso de hondo significado cultural. A modo de ejemplo, se pondrá atención en exponentes de 
tres sectores rurales de fuerte identidad, como son: Pañul, Frutillar y Chiloé. El modelo de gestión puede 
encontrarse en España, donde estos artefactos han alcanzado prestigio y admiración. En Chile, mientras tanto, 
hace falta recorrer un camino largo antes de que estos bienes formen parte de los planes oficiales de 
salvaguardia patrimonial. 
La creciente y diferenciada demanda que ha tenido en las últimas décadas el sector turístico ha motivado la 
creación de nuevas variantes, sostenidas sobre el reconocimiento de los bienes patrimoniales. Entre esas 
variantes aparece el turismo alternativo, que fija su atención en aquellos bienes aún poco valorados. Los 
molinos de agua, enclavados en el paisaje campesino, son potenciales motivos de inclusión en este tipo de 
turismo. 
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ABSTRACT 
 
Mills Chilean, scattered in distant locations together, deserve special attention, as they represent a resource of 
cultural meaning proof. By way of example, be care exponents of three strong identity rural sectors, such as: 
Pañul, Frutillar and Chiloé. The management model can be found in Spain, where these artifacts have attained 
prestige and admiration. In Chile, meanwhile, need to go a long way before these assets form part of official 
plans for safeguarding heritage. 
Differential and growing demand that has had in recent decades tourism has prompted the creation of new 
variants, sustained on the recognition of the assets. Among those variants appears alternative tourism, which 
fixed his attention on those little valued goods. Water mills, nestled in the rural landscape, are potential reasons 
for inclusion in this type of tourism. 
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1. NOTA INTRODUCTORIA 
 
Como muchas de las creaciones artesanales, los molinos de agua participan, en su elaboración, de esos 
procesos manuales colectivos en los cuales la sabiduría popular se impone por encima de los códigos técnicos 
o del algoritmo riguroso. Se plasma, en su ejecución, buena parte del espíritu del lugar y mucho de las 
aspiraciones de su gente. Sin proponérselo, este proceso cultiva algunos valores simbólicos e ideológicos de la 
cultura local. 

Un molino de agua es, en primer término, la respuesta a una necesidad: moler el grano de las tierras aledañas 
es tan importante como producirlo. La rusticidad de los medios y la carencia de recursos se traducen en un 
producto de duración limitada. Dado que la materia prima básica proviene de la misma localidad donde habita el 
artesano, es justo suponer que la exigencia no puede ser extrema. Lo que importa, al final de cuentas, es la 
utilidad del artilugio, su capacidad de resolver un problema que para la comunidad es de recurrencia cotidiana. 
Por tratarse de bienes patrimoniales con algún grado de reconocimiento –en Europa el fenómeno es más 
perceptible que en América-, el estudio de los molinos de agua precisa del saber de viarias disciplinas. El 
interés de los enclaves situados en el corazón de las áreas rurales invita a la geografía a poner a disposición 
sus instrumentos de medición, pero también su cuerpo de conocimientos teóricos. Asimismo, concurre con 
propiedad la antropología al momento de involucrar la dimensión inmaterial, en tanto es la asociatividad 
humana la que pone en marcha esta actividad. 
 
El papel de la historia no es indiferente en esta investigación, toda vez que los primeros modelos de molinos de 
agua se remontan a los tiempos del neolítico. Y menos ausente está la tecnología, si se toma en cuenta que el 
buen funcionamiento de cada uno de estos artefactos no sería posible sin un buen diseño y una correcta 
ejecución. También la arqueología reclama un espacio a través del cual se pueda escudriñar el pasado de los 
artefactos estudiados. En definitiva, son múltiples las vertientes que confluyen en este estudio.  
 
Cabe recordar que la Real Academia Española define el molino como una “máquina para moler, compuesta de 
una muela, una solera y los mecanismos necesarios para transmitir y regularizar el movimiento producido por 
una fuerza motriz, como el agua, el viento, el vapor u otro agente mecánico.” En este caso, el universo de 
investigación sólo refiere aquellos molinos accionados por el agua. Y aun cuando parezca curioso, siendo 
cruzados por varios factores en común, es posible encontrarse con modelos muy distintos entre sí, a veces 
condicionados por la función específica que desempeñan (el tipo de molienda: trigo, aceitunas o pimientos) o 
por el emplazamiento (lechos fluviales, canales de regadío, glaciares, litorales, lagunas).  
 
Unas cuantas experiencias actuales en Chile –todavía muy embrionarias- demuestran que la incorporación de 
los molinos a los circuitos turísticos puede constituir un motivo de interés adicional en el marco de ciertos planes 
culturales. Pero las lecciones hay que buscarlas, necesariamente, en el extranjero. 

Para confirmar este aserto se examinó la realidad de otros países, particularmente de aquellos que han 
mostrado un claro desarrollo en materia de patrimonio hidráulico. Los antecedentes acopiados nos dieron la 
certeza de que España está en la vanguardia de ese conocimiento y que todo su desarrollo investigativo deriva 
de la profusión de bienes que durante siglos se ha logrado diseminar por su territorio, en especial hacia el sur 
de la península. Una de las regiones mejor dotadas de molinos de agua es la de Murcia. 

Desde el sur de América, Chile mira a España como un modelo a emular. 

Aun cuando originalmente no estuvo en la mente de los artesanos chilenos que les dieron forma y vida, los 
molinos de agua se han convertido en un producto patrimonial y, consiguientemente, en motivo de interés para 
la industria turística. Pero nunca al punto de que se les considere parte de una ruta turística o en un objeto de 
culto y admiración.  
 
Se ha formulado, como uno de los principales objetivos del presente estudio, el registro y conocimiento de los 
principales exponentes de la molinería hidráulica rural, pasando revista a los enclaves regionales de mayor 
identidad dentro del territorio chileno. Un segundo objetivo ha consistido en verificar los efectos que los molinos 
han provocado en las economías locales y los ecos que irradian en la comunidad circunvecina en términos de 
su propio desarrollo social. Finalmente, está entre los propósitos de la investigación el comparar la experiencia 
chilena con otras equivalentes, en latitudes diversas y distantes, especialmente las de España meridional, 
dadas sus manifiestas afinidades. 
 
A modo de hipótesis, se postula que los molinos de agua han contribuido, históricamente, a mantener una 
economía sustentable en múltiples enclaves rurales, haciendo de la molienda una actividad que concita la 
cohesión social. 
 
Uno de los peligros que acecha esta forma de patrimonio es la inevitable industrialización, que a menudo viene 
aparejada con la pérdida de las piezas artesanales instauradas por la tradición, para ser sustituidas por otras 
que ofrece el mercado, a veces más eficaces, pero casi siempre a costa de agredir el ambiente y desdeñar los 
recursos naturales.  
 
Tan difícil como la tarea de restaurar los molinos de agua en proceso de degradación es la etapa que habrá de 
sucederle: el plan de manejo y el programa turístico. En Chile, los molinos de agua son un recurso patrimonial 
más bien escaso y, por lo mismo, de extremo cuidado. Sin embargo, no hay señales de que algún día se legisle 
al respecto, por tratarse todavía de un capital más bien invisible. 
 
Como toda obra artesanal que se precie, ésta obedece a una técnica privativa de pocos hombres que, por lo 
demás, tienden a extinguirse como sus propias creaciones. 
 
 
2. METODOLOGÍA 
 
Dentro del amplio espectro de matices en que se diversifica la metodología de la investigación, el presente 
trabajo se aproxima a la vertiente exploratoria, si se toma en cuenta que la primera tarea consiste en visitar y 
registrar estos bienes escasamente conocidos por su difícil localización geográfica o por la nula difusión de sus 
virtudes. A partir de ese registro es preciso elaborar un catastro que debe ser procesado conforme avance el 
estudio. 
 
Confirmadas las localidades a examinar –consiguientemente los molinos de agua que las representen- el 
análisis procura encontrar los puntos de convergencia y, también, aquellos que apuntan a las diferencias. Se 
trata, en definitiva, de precisar las cualidades específicas de cada uno de los molinos  elegidos. Aquellas que 
les distinguen y les hacen únicos. 
 
Aunque hay referencias dispersas sobre los molinos de agua en Chile, la investigación permite abordar el 
patrimonio hidráulico desde las diversas vertientes disciplinarias que sugiere su multidimensionalidad: la 
geografía cultural, la arquitectura, la historia y el turismo, entre otras. Y en el afán de obtener inferencias de 
orden social y cultural, el estudio se vale de los recursos que ofrecen los focus group y el método delphi. 
 
En la etapa de análisis se parangonan entre sí los molinos de las distintas regiones chilenas estudiadas. Pero el 
proceso solo se completa cuando se contrastan esos ejemplos chilenos con aquellos que han sido 
seleccionados en España (en la región de Murcia). Una vez terminada la necesaria evaluación se precisa 
diseñar el derrotero que conduzca a un eficiente plan de conservación, restauración y ulterior gestión de los 
exponentes chilenos, sin descuidar la situación legal vigente y el papel de las diversas instituciones y 
organizaciones preocupadas de este tipo de patrimonio.  
 
 
3.  DESARROLLO Y ALCANCES DE LA INVESTIGACIÓN 
 
Por la implicancia que tiene en los resultados finales, antes de abordar el objeto de estudio bien merece la pena 
referirse al turismo como fenómeno social y cómo se manifiesta en prácticas de diferente naturaleza.  
 
Cuando despuntaba como actividad cultural, el turismo se circunscribía a un limitado universo de bienes 
patrimoniales que, a su vez, eran admirados y disfrutados por un número pequeño de visitantes, la mayor parte 
de un nivel socioeconómico medio o alto y con una sólida educación, con conciencia medioambiental y 
capacidad para apreciar las creaciones humanas (OMT, 1993)  
 
Una de las estrategias implementadas para el desarrollo local en el medio rural guarda relación con la puesta 
en valor del paisaje y del patrimonio, a través del turismo cultural. Lejos de concernir exclusivamente al 
patrimonio monumental convencional, la industria turística puede convertirse, también para las expresiones 
autóctonas y de carácter vernáculo, en una poderosa fuente de ingresos y, en consecuencia, en su tabla de 
sobrevivencia. 
 
Se ha comprobado que los bienes patrimoniales son demandados cada vez con mayor intensidad. ¿Por qué no 
procurar que este fenómeno incluya, también, a manifestaciones aun no incorporadas en los habituales circuitos 
turísticos? La esperanza es que, dentro del patrimonio hidráulico ya reconocido, los molinos de agua se ganen, 
también, un lugar de privilegio, en tanto la sociedad se identifique con ellos, justipreciando los valores 
inmateriales y simbólicos que desbordan su mera calidad de objeto. Es importante, por cierto, que se les 
considere merecedores de una especial protección, tomando en cuenta el nuevo propósito de su existencia 
(Harrison, 1994; Prats, 1998; Ballart y Tresseras, 2001, Hernández, 2002) 
 
Para los bienes culturales –los molinos de agua son parte de esos bienes- el turismo puede ser un fenómeno 
beneficioso. O puede ser, si se quiere, un grave problema. Una u otra opción dependerá de la forma cómo se 
aborde la gestión. (Peñalver, 2002) 
 
Por encima de la metodología que se aplique, la gestión turística del patrimonio cultural —al igual que la gestión 
del patrimonio cultural en general— tiene un objetivo primordial: preservar la herencia que los bienes 
representan. Una vez que esto se ha garantizado, es posible relacionar el bien con un contexto social y 
económico más amplio. 
 
Aunque se unen con propósitos comunes, conviene tener presente que  turismo y gestión del patrimonio cultural 
son ámbitos de actividad estructurados por marcos conceptuales distintos y, con no poca frecuencia, quienes 
participan de uno u otro ámbito se sostienen en valores y creencias muy diferentes.  (Ballart y Tresseras, 2001) 
Las fronteras entre el turismo y el patrimonio cultural se han ido desdibujando progresivamente. Una serie de 
factores que se entrecruzan contribuyen a agudizar este fenómeno. 
 
Sin embargo, para bien de los molinos de agua, existe una categoría de turistas que se distingue como 
alternativos, de acuerdo con lo que expone Nácher (1997).  Y entre ellos, a su vez, reconoce a los turistas 
alternativos generalistas y los alternativos especializados. Los primeros se definen como aquellos que aprecian 
poco o nada el auténtico valor de lo que contemplan; los segundos, en cambio, disfrutan de los bienes en la 
medida que disponen de un buen caudal de conocimientos para valorarlos. 
 
Dentro del gran abanico de posibilidades que ofrece el turismo alternativo especializado tienen perfecta cabida 
los molinos de agua y todo cuanto se identifica con el patrimonio hidráulico. Es posible que se incluyan, por 
ejemplo, en circuitos de agroturismo, de turismo rural, de ecoturismo, de turismo aventura o de turismo 
patrimonial.  
 
La identificación de ciertos productos patrimoniales ha instado a redescubrir recursos susceptibles de incorporar 
a la oferta turística. La tarea no está exenta de dificultades (Millán, 2001). Téngase en cuenta, en primer 
término, el estado de conservación del patrimonio, casi siempre -por desgracia-, en condición de abandono, 
lejos de convertirse en un producto atractivo en términos de imagen.  
 
No cabe duda de que el patrimonio puede constituir uno de los ejes sobre los que se articula la oferta turística. 
Se ha producido, espontáneamente, el despertar de las administraciones comunitarias, tanto locales como 
regionales, liderando iniciativas que tienden a explotar los espacios tradicionalmente turísticos, aprovechando la 
geografía y los enclaves que se han ido consolidando según la preferencia popular. 
 
Un trabajo de Peñalver (1998) descubre una estrecha relación entre el turismo alternativo y la restauración y 
reutilización de unos cuantos molinos de agua en la Región de Murcia. Afirma que sus estructuras han servido 
de base para un incipiente turismo rural, hacia el interior de su territorio, complementando la ya consolidada y 
prestigiosa actividad turística de mar y playa con que Murcia es reconocida tanto en el territorio español como 
en el resto de Europa.   
 
3.1.  La experiencia en Chile: los molinos de agua y su vinculación con el turismo cultural 
  
En Chile la situación de los molinos de agua es rudimentaria. Muchos de ellos en desuso, se encuentran 
deteriorados y ajenos a los planes estatales de recuperación patrimonial. Por lo demás, existen escasos 
estudios en materia de este singular tipo de bien hidráulico. Al final de cuentas, se produce un círculo vicioso 
cuyo resultado ha sido siempre predecible: el desconocimiento de lo que se tiene es proporcional a la desidia 
frente a su estado de conservación. 
 
Es oportuno señalar, en este punto, que un molino hidráulico va siempre complementado de la necesaria 
infraestructura, consistente en una construcción hecha de materiales obtenidos del mismo lugar. Sin que los 
modelos se diferencien mucho entre sí, es perfectamente posible apreciar algunas particularidades que 
convierten cada ejemplo en un caso único. 
 
Dentro del universo de molinos hidráulicos chilenos hay unos cuantos que, en las últimas dos décadas, han sido 
objeto de atención, al punto que se les ha integrado a unos modestos itinerarios turísticos locales. Es lo que 
ocurre con los exponentes de tres comunas distantes entre sí: Pichilemu, Frutillar y Chiloé. Cada uno de los 
circuitos se nutre de museos, de fiestas populares, de visitas a lugares pintorescos. Entre ellos, los molinos de 
agua. 
 
En Pichilemu (Región del Libertador Bernardo O`Higgins) existen dos molinos de agua que se encuentran 
actualmente en funcionamiento y forman parte del circuito turístico de San Andrés. Son los molinos de Pañul y 
de Rodeillo, cuya estructura de cobijo, sobrepuesta en una cama de piedras, es de forma cúbica, de adobe, en 
un solo nivel. La techumbre de madera se cubre con tejas de barro. La rueda del molino propiamente tal es de 
aceña (rueda dispuesta verticalmente) y es alimentada por una toma o estanque de agua de una quebrada 
cercana. 
 
El Molino de Agua de Pañul está situado en la Quebrada del Maqui, a 15 kilómetros de Pichilemu, entre cerros, 
bosques, y caminos rurales. Fue creado en 1904  y funcionó a plenitud hasta finales de la década de 1980 
(Araya, 2006). Hoy en día sigue en actividad, movido por la necesidad y la nostalgia. En manos de la tercera 
generación de cultores, este ícono del patrimonio local sobrevive merced al servicio de Turismo Rural, vigente 
desde hace ocho años. Su dueña fue galardonada como Cultora Individual Destacada por el Tesoros Humanos 
Vivos del Consejo de la Cultura y las Artes de la región, en diciembre de 2012. Un merecido reconocimiento tras 
superar los 100 años de actividad ininterrumpida. 
 
El Molino de Agua de Pañul, abierto durante todo el año, destila la calma del lugar, invitando a conocer la gran 
variedad de harinas que entrega el molino, así como algunos productos locales, artesanía y gastronomía típica. 
Dispone de una cómoda terraza desde donde disfrutar del paisaje.  
 
Dentro de este mismo circuito se encuentra el molino de agua de Rodeillo. Fue creado en 1952 por el padre de 
Julián Muñoz López y ha estado en funcionamiento a contar de su fabricación. Desde sus inicios las familias del 
lugar iban a moler el trigo propio, a pesar de las dificultades que presenta el acceso. (Quiroz, 1986) Es toda una 
lección de buena artesanía observar este aparato triturador movido por la fuerza del agua, funcionando en 
medio de la atmósfera auténticamente campesina, donde se degusta distintos tipos de harinas y quínoa. 
También cuenta con una tienda donde se puede adquirir variados productos manufacturados por la familia que 
oficia de anfitriona. (Fig. 1 y Fig. 2) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. N° 1. Molino de Rodeillo, rústica construcción que se abre paso en medio de la vegetación nativa, al borde de una quebrada. 
Pichilemu, Chile. 
(IHP, 2014). 
 
 
Fig. N° 2. Posada  aneja al Molino de Rodeillo, destinada a la degustación de la harina tradicional y de platos típicos de la zona. 
Pichilemu, Chile. 
(IHP, 2014). 
 
Ya más al sur, en la Región de Los Lagos, el caso de Frutillar presenta algunas singularidades: existe un 
molino de agua de dos niveles y un zócalo edificado en una resistente estructura de madera revestida en 
tejuelas de alerce, solución apta para defenderse del clima lluvioso de la zona. Su rueda, del tipo aceña, es 
alimentada por un estanque emplazado aguas arriba de la construcción descrita. Este edificio molinero se 
vincula con la colección arquitectónica del Museo Colonial Alemán, el cual surge del interés de los habitantes 
locales por conocer y preservar la historia del Lago Llanquihue y la colonización alemana (Berg, 2009). Se 
explica, entonces, que en el año 1979 la Municipalidad de Frutillar haya donado el terreno a la Universidad 
Austral de Chile, dando inicio a la habilitación y construcción del museo. El Molino de Agua y la Herrería fueron 
las primeras construcciones de un parque temático que se inauguró en 1984 y que se terminó en 1989, con la 
edificación de la Casona de Campo. (Fig. 3 y Fig. 4) 
 
Fig. N° 3. Molino Alemán, localizado en el Museo del Colono Alemán, testimonio de una cultura de poderosa influencia en el sur 
del territorio. Frutillar, Chile. 
(IHP, 2014). 
 
 
Fig. N° 4. Muestra museográfica en el interior del Molino Alemán. Frutillar, Chile. 
(IHP, 2014). 
 
El museo, pródigo en jardines y colecciones, en la actualidad se encuentra bajo la administración de la 
Universidad Austral de Chile y da cuenta de las diversas actividades que realizaron los colonos alemanes con el 
propósito de construir sus nuevos hogares, preparar el terreno para sembrar y, finalmente, instalarse en lo que 
reconocieron como su nueva patria. Esta suma de acciones permite demostrar que la educación patrimonial, 
inteligentemente vinculada al turismo, puede ser una poderosa herramienta de trabajo comprometida con la 
equidad social, el acceso a la cultura y el bienestar social y estético. 
  
En Chiloé, también en la Región de Los Lagos, los molinos de agua fueron introducidos por los conquistadores 
en la segunda mitad del siglo XVI, con el fin de iniciar la producción artesanal de harina y otros productos 
derivados de la molienda de cereales (Aguilera, 1980). Estos molinos se han emplazado aguas abajo de una 
quebrada, con el fin de beneficiarse del torrente que cae por gravedad desde un río o canal cercano a la 
propiedad de su dueño.  
 
En un comienzo los molinos chilotes fueron edificados en una rustica estructura en madera recubierta con "paja 
ratonera" y unida por tarugos. Posteriormente, para su mejor conservación, los molinos fueron revestidos por 
tejuelas y tablas, afianzados por clavos: se trata de oponer resistencia al trabajo hidráulico y las severas 
condiciones climáticas de Chiloé. El intenso uso que se dio a los molinos fue decreciendo conforme se iba 
sustituyendo por el eficaz funcionamiento del molino industrial instalado en Castro, cuyas ventajas comparativas 
eran evidentes: además de la economía de tiempo, permitía obtener la apetecida harina blanca. Sin embargo, 
aquellos molinos artesanales aún están vigentes en varias localidades apartadas de los centros urbanos de 
Chiloé y siguen siendo motivo de admiración. No debe extrañar, en consecuencia, que en nombre del turismo 
alternativo especializado se haya postulado y luego materializado la denominada “Ruta de los Molinos de 
Agua”, financiada por los Premios a la Conservación y Medio Ambiente de la Ford Motor Company en el año 
2005. Este proyecto, que estimula el desarrollo local en ambientes rurales, perseguía la habilitación de los 
molinos situados en Yutuy, Huenuco, Los Molinos y Putemún, todos ellos con una cualidad común, cual es el  
rescate del saber oral y el registro de los testimonios de los lugareños sobre la forma de construcción y el uso 
de los molinos, así como las costumbres, leyendas y creencias en torno a ellos. Se propician, en definitiva,   
espacios culturales que capturan una antigua tradición rural. (Fig. 5) 
 
 
Fig. N° 5. Molino en el Parque de la Molienda, visitado por niños interesados en conocer este recuperado exponente de la historia 
local. Curaco de Vélez, Chile. 
(IHP, 2014). 
 
Este proyecto, tan propio del emergente turismo alternativo especializado, ha ayudado a consolidar la gestión 
cultural impulsada por las propias comunidades involucradas, afianzando una herencia que España legó al 
archipiélago chileno. Muchos de los molinos de agua ya han sido restaurados en otras comunas chilotas donde 
su imagen y su función se han ganado el respeto local.  Uno de ellos es el molino de Curaco de Vélez, que a 
partir de 1997, con apoyo del Fondo Nacional de la Cultura y las Artes (Fondart), ha rehabilitado, de su 
conjunto, 8 de los antiguos artilugios. (Montiel, 2002) 
 
Hoy en día el patrimonio molinero de Chiloé está presente en las exposiciones permanentes de museos locales: 
Castro, Quellón, Achao y Curaco de Vélez presentan muestras museográficas que incluyen la exposición del 
artefacto molino y sus respectivas piedras, así como la explicación gráfica y discursiva de la restauración 
completa del edificio, con todo su equipamiento. (Fig. 6) 
 
En Curaco de Vélez se ha decidido la reconstrucción de sus molinos de agua, potenciando con ello el desarrollo 
de otras actividades tales como la consolidación del parque municipal “Los Molinos”, donde se realiza, en el 
mes de abril, la fiesta costumbrista de “La molienda”, en el sector de Huyar Alto.  (Montiel, 2002) 
 
 
 
 
Fig. N° 6. Reconstrucción de un Molino chilote, como parte del Museo Local de Quellón. A la usanza de la zona, está enteramente 
recubierto de tejas de alerce. Quellón, Chile. 
(IHP, 2014). 
 
Sin duda, el esfuerzo por recuperar el patrimonio hidráulico en Chile ha dado sus primeros frutos, que se 
traduce en el incremento paulatino de visitantes (Gráfico Nº 1). Se conjetura que el interés creciente que se 
observa entre los años 2005 y 2013 en Chiloé y Frutillar es explicable porque los molinos de esas localidades 
han pasado a formar parte de una ruta turística consolidada y de fácil acceso, merced a la pavimentación de los 
caminos locales. La positiva experiencia de otras localidades, en cambio, tiene su justificación en la creación de 
nuevos circuitos turísticos.  
  
 
Gráfico. N° 1. Evolución histórica de la demanda turística de los molinos en Chile (periodo 2005–2013). 
(IHP, 2014). 
 
 
 
Aunque débil todavía, la reciente campaña de recuperación del patrimonio hidráulico –fundamentalmente 
molinos de agua- ha tenido una respuesta estimulante, traducida en la presencia de un variado tipo de 
visitantes, entre los que destacan los grupos familiares y, en gran medida, los turistas extranjeros, siempre 
dispuestos a conocer las actividades y costumbres ancestrales (Gráfico Nº 2).    
 
 
 
 
Gráfico. N° 2. Demanda turística de molinos en Chile en relación con los grupos de usuario (2013). 
(IHP, 2014). 
 
 
En países de turismo incipiente el clima ha sido, casi siempre, un factor de alta incidencia en la afluencia de 
público a los lugares de interés. Los casos chilenos no escapan a esa lógica, máxime si se trata de zonas frías 
y alta pluviosidad, como ocurre en la zona de Frutillar. La ilustración muestra una abrupta baja de la demanda 
durante el prolongado período que se extiende entre abril y noviembre. El mes de septiembre, en forma 
excepcional, repunta durante la semana en que se celebran las fiestas de la Independencia de Chile. (Gráfico 
Nº 3).    
 
 
 
 
Gráfico. N° 3. Demanda turística del Molino Colono Alemán. Frutillar, Chile (2013). 
(IHP, 2014). 
 
 
 
 
 
 
3.2. La experiencia de España (Murcia): un modelo de gestión en pos de la conservación del patrimonio 
molinero rural 
 
Conscientes de las debilidades del modelo cultural chileno, que destina magros recursos al rescate de los 
bienes no reconocidos oficialmente, ha sido conveniente y altamente necesario fijar la atención en España. 
Además de ser un país generosamente sembrado de molinos en diversos poblados campesinos de su variada 
geografía, está en la vanguardia del turismo patrimonial bien concebido y mejor administrado. Es natural, 
entonces, que entre las muchas disciplinas derivadas de la fecunda cantera del patrimonio, la Molinología se 
haya abierto su espacio propio.  
 
Hoy en día, en España, los molinos son objeto de numerosas investigaciones. Se han multiplicado los artículos 
en revistas científicas y en otras de difusión masiva y suelen ser motivo central de estudio en jornadas y 
congresos locales o regionales. Se ha puesto de relieve, en suma, sus atributos técnicos y estéticos, amén de 
su indiscutible valor patrimonial.   
 
Del amplio espectro de casos españoles destacan nítidamente los molinos hidráulicos localizados en la Región 
de Murcia: para esta comunidad autónoma los molinos han alcanzado la categoría de referente turístico, un 
elemento vertebrador del paisaje cultural y un verdadero símbolo de la identidad histórica de unos cuantos 
poblados regionales.  
 
Convencidos del valor que tienen, los murcianos se han puesto de pie para bregar por la conservación y 
restauración de estas piezas artesanales representativas de la actividad campesina. El mantenerlas en buen 
estado constituye un reto permanente para un pueblo que, merced a los aportes fiscales, cuenta con los medios 
para intervenirlas exitosamente. Lo normal es que estos conjuntos previamente legitimados por los expertos y 
por la propia comunidad sean destinados a otra función, sin que ello implique una merma de su valor identitario. 
Lo que importa, en último término, es contribuir a la historia local con la recuperación de un bien heredado. 
 
Muchas son las características comunes que es dable apreciar en los molinos murcianos. Por lo general, lo. 
muros resistentes que enmarcan el conjunto están construidos en mampostería de piedra y, en algunos casos, 
revestidos de cal. La cubierta suele ser  de tejas de arcilla. El volumen, de tres niveles, de planta cuadrangular, 
dispone de un zócalo para que se aloje allí la rueda de rodezno (dispuesta horizontalmente). En la planta baja 
se instala  la maquinaria de moler y, en el piso superior, que hace las veces de bodega, se almacena el grano y 
la harina. Ocasionalmente es la oficina y morada del molinero.   
 
La actividad turística se ha intensificado en Murcia durante las últimas tres décadas. De este impulso vitalizador 
son responsables, en buena medida, los molinos de agua. Conforme se han ido recuperando se han 
enriquecido los circuitos turísticos con nuevos paradores o museos. Para lograrlo ha sido necesario 
implementar una política de recuperación de antiguos molinos con fines turísticos, todos ellos próximos a las 
márgenes del río Segura. Varios de esos molinos se intervinieron con propósitos museográficos o con la idea 
de transformarlos en hospedajes.  
 
Es justo tener en cuenta que la Región de Murcia ha sostenido su economía en un turismo amparado en la 
benignidad del clima costero y en una agricultura de exportación, altamente tecnificada. Y por la 
implementación, en el año 1992, del programa LEADER de la Comunidad Europea, que destinó importantes 
recursos a patrocinar el turismo rural en el interior del territorio murciano. Se contó, para ello, con agencias de 
desarrollo que permitieron poner en marcha diversas medidas estratégicas, cuyo resultado se tradujo en un 
equipamiento turístico más moderno y más eficiente, dando satisfacción a las nuevas demandas. 
 
Fruto de las señaladas acciones nacen notables ejemplos de reconversión, estrechamente asociadas con el 
turismo alternativo especializado, crecientemente consolidado la Región de Murcia: el Molino de Benizar, el 
Molino de Abajo, el Molino de Sahajosa y los Molinos del Rio Segura. 
 
Los tres primeros fueron restaurados y reutilizados como hospederías rurales que ofrecen a los turistas un 
amplio repertorio de productos.  
 
El Molino de Benizar, correspondiente al municipio de Moratalla, con 150 años a cuestas, fue restaurado para 
que acoja en sus dependencias dos tipos de alojamiento, atendidos por sus propios dueños: uno de hospedería 
y otro de casa rural (Fig. 7 y Fig. 8). A ello se agregan las degustaciones de alimentos de la zona, recorridos por 
parajes vecinos y visitas a sitios arqueológicos cercanos, en los que se encuentran restos y pinturas rupestres. 
(Flores, 1993) 
 
 
Fig. N° 7. El Molino de Benizar, recientemente restaurado, forma parte de un circuito turístico rural. Murcia, España. 
(IHP, 2014). 
 
 
Fig. N° 8. Muestra artesanal en el interior del Molino de Benizar, retratando el modo de vida de la huerta local. Murcia, España. 
(IHP, 2014). 
 
El Molino de Abajo, por su parte, se encuentra en el municipio de Bullas. Tras la rehabilitación de su edificio, 
de 300 años de antigüedad, el ayuntamiento lo tomó a su cargo, manteniendo un régimen de hospedería; dos 
cabañas contiguas amplían la capacidad de alojamiento. (Fig. 9). Se agregan, además, agroactividades tales 
como la fabricación de cecinas y la elaboración de pan y dulces caseros para degustación del visitante. A modo 
de complemento, se ofrecen otras actividades al aire libre: senderismo, ciclovías, equitación, alpinismo. (Millán, 
2001) 
 
 
Fig. N° 9. Molino de Abajo, restaurado por el Ayuntamiento de Bullas. Por ser un símbolo arquitectónico de la localidad, es el 
punto de partida  de diversos circuitos turísticos. Murcia, España. 
(IHP, 2014). 
 
El Molino de Sahajosa, localizado en el municipio de Cehegin, ha funcionado desde 1786. Fue restaurado en 
1995 para dar hospedaje y es administrado por sus propios dueños. Dos casas adyacentes cumplen la misma 
función rural (Fig. 10). Dentro de sus servicios complementarios al turista, destaca la gastronomía tradicional, el 
senderismo por parajes cercanos y una visita por una muestra museográfica que da cuenta de la vida y 
costumbres campesinas de la zona donde se emplaza este molino. (Martínez, 2013) 
 
 
 
Fig. N° 10. Molino de Sahajosa. Tras la restauración, sus propietarios lo transformaron en hospedería y museo local. Murcia, 
España. 
(IHP, 2014). 
 
Pero los Molinos de agua del río Segura, localizados en el centro de Murcia, en el antiguo Barrio del Carmen, 
son los que mejor representan el turismo alternativo especializado. Dentro de ese conjunto, se impone el 
edificio de los Molinos Nuevos, que data de 1718 y se caracteriza por su estructura sobria y fuerte, paralela al 
río. Esta construcción alberga en una sola planta la serie de mecanismos hidráulicos de los molinos. (Gilabert, 
2008) 
 
Posteriormente, en el siglo XIX, cuando se dividió la propiedad de los molinos, las pilastras y la cubierta plana y 
unitaria del inmueble comenzaron a desfigurarse a causa de crecimientos e iniciativas espontáneas de 
ampliación vertical. El conjunto fue adquiriendo un aspecto fragmentado y heterogéneo (Fig. 11). Pero cuando el 
arquitecto Juan Navarro Baldeweg materializó la restauración, en 1989,  este museo fue seleccionado como una de 
las diez mejores obras de la arquitectura española de la época. (Gilabert, 2008) 
 
 
Fig. N° 11. Molinos del Rio Segura, en 1980. Muchos de estos edificios estuvieron deshabitados y en pésimo estado de 
conservación.  Murcia, España. 
(IHP, 2014). 
 
El actual Museo del Molino Hidráulico de Murcia representa el paradigma de la unión entre el pasado y el 
presente, a través de su propuesta de arqueología industrial (Fig. 12). Para el turista, este molino se ha 
convertido en un paseo obligado en la ciudad de Murcia por su condición de mirador sobre el río, que subraya el 
pedestal urbano y el plano de los peatones sobre los muros de encauzamiento próximos al Puente Viejo. Este 
paseo, a su vez, sirve de acceso a un desarrollo arquitectónico adicional en el que se alojan estancias del Centro de Cultura, 
una Biblioteca Pública y una cafetería-restaurante que se beneficia del paseo y la terraza, garantizando su adecuado 
uso. (Flores, 1993) 
 
 
 
Fig. N° 12. Después de su reconversión,  los Molinos del Rio Segura han llegado a ser importantes focos de atracción de la ciudad. 
Murcia, España. 
(IHP, 2014). 
Hoy en día el Museo del Molino Hidráulico de Murcia es un centro cívico que, amén de acoger artilugios tan 
valiosos como la maquinaria molinar del pasado, ofrece una sala de exposiciones en la que se difunden las 
tendencias plásticas vanguardistas.  
 
A partir de su recuperación, el conjunto Molinos del Río se considera un modelo de intervención, toda vez que 
se ha respetado los atributos arquitectónicos y estructurales de un tipo edificatorio que ha alcanzado gran 
prestigio en suelos murcianos. Una de sus singularidades radica en la planta baja: en ella se han practicado 
huecos suficientes como para que resulte inundable, tal y como era antes. Se logra, con ello, mover la 
maquinaria molinar para enseñar a los visitantes cómo era su exacto funcionamiento.  
La misma planta baja se utiliza como sala de exposiciones temporales, siempre en relación con la actividad 
molinera, con la huerta murciana y con la vida ribereña del Río Segura. La primera planta, por su parte, se ha 
destinado a las dependencias de la administración del museo y al Centro de Recursos de Educación Ambiental 
(CREA). Por último, la segunda planta alberga, de forma autónoma e independiente, a la biblioteca, la cafetería 
y la dirección del centro cultural. También existe la sala caballeriza, cuya función es la exposición de artes 
plásticas de la Concejalía de Cultura del Ayuntamiento de Murcia. (Fig. 13 y Fig. 14). 
 
 
 
Fig. N° 13. Plantas de los Molinos del Rio Segura y su diferentes usos, luego de la intervención de 1989. Murcia, España. 
(IHP, 2014). 
 
 
Fig. N° 14. Muestra museográfica del conjunto patrimonial Molinos del Rio Segura, que expone el pasado y el presente de la 
actividad  hidráulica en la región. Murcia, España. 
(IHP, 2014). 
 
 
 
4. NOTAS CONCLUSIVAS 
 
No resulta difícil encontrar algunos puntos de coincidencia entre la experiencia chilena y la española respecto 
de los molinos hidráulicos. Cabe apuntar que tanto para españoles (murcianos, más exactamente) como para 
chilenos, la reconstrucción y reutilización de molinos de agua con fines turísticos se ha convertido en una 
interesante opción de desarrollo para la pequeña empresa. Desde luego, con sensibles beneficios sociales y 
económicos para las comunidades locales donde se emplazan. Pero con un valioso componente cultural que 
difícilmente se consigue en otro tipo de iniciativas. Rescatar los molinos de agua significa, al mismo tiempo, 
valorar la historia local y las tradiciones. Adicionalmente, tienden a estrecharse los lazos comunitarios durante el 
proceso de creación, montaje y desmontaje de las muestras museográficas que complementan estos bienes. 
 
Es justo dejar sentado, sin embargo, que el altísimo grado de desarrollo de la cultura patrimonial española está 
a gran distancia de la realidad chilena. Cuestión de recursos, en primera instancia. Pero, también, asuntos de 
organización y definición de prioridades. En Chile, la cultura y, más precisamente, el turismo patrimonial, es un 
lujo. En España es un derecho tan básico como la educación o la salud y está integrada a la actividad natural 
de sus habitantes.  
 
La incertidumbre y desconexión de las acciones estatales chilenas, así como la falta de una voluntad única para 
con los grandes propósitos culturales, insta a las autoridades de turno a programar empresas de corto plazo, 
acosadas por el temor de que la siguiente administración cambie el rumbo de las urgencias. Se trabaja contra 
reloj porque el destino es siempre una incógnita. Pero la instauración de la cultura es un proceso lento, 
trabajoso, que consume generaciones y que no debe dejar lagunas de interrupción. 
 
En España, país con historia milenaria, no existen las prisas para alcanzar resultados cortoplacistas, ni por 
hacer ajustes y correcciones. Las experiencias se instalan de a poco y existe un largo tiempo para que se 
desarrollen y se mejoren. 
 
A modo de muestra de lo señalado, los molinos de agua en España hoy en día son objetos de culto. Pero son 
sólo el punto de partida de múltiples iniciativas que derivan en otras actividades y productos turísticos tan 
apreciados como los propios molinos (hotelería, museos,  comercio asociado).  
 
Todo esto es posible porque el plan integral está sólidamente apoyado por una orgánica institucional y legal que 
concatena todas las experiencias turísticas bajo un mismo propósito, especialmente concebido para el territorio 
murciano.  
 
En Chile aún se transita por tierras pedregosas, que entraban y dificultan el andar. Hace falta una decisión de 
Estado para poner en marcha –y sin pausas- una política patrimonial comprometida y eficiente, con menos 
documentos que prometen y más acción en terreno. Por encima de los subsidios menesterosos, el patrimonio 
debe recibir un apoyo financiero permanente. 
 
El tener enfrente un modelo de gestión tan poderoso como el español no deja de ser un estimulante desafío. 
Nuestra materia prima, acorde con la realidad campesina, merece un reconocimiento y manutención. Los 
molinos de agua, hoy mayoritariamente abandonados y en desuso, tienen la oportunidad de ser objeto de 
recuperación para dar respuesta a un creciente número de ciudadanos que reclaman cultura y memoria. El 
camino, en este caso, es el turismo alternativo especializado, orientado precisamente a los molinos de agua 
rurales. 
 
Bajo este concepto, todos los sectores de un territorio podrían ser considerados potencialmente turísticos, en la 
medida que se hagan patentes sus atributos y virtudes, tanto materiales como inmateriales.  
 
Sabiamente planificado, el turismo alternativo, está llamado a ser una excelente fórmula de desarrollo para los 
poblados rurales, un eficaz antídoto contra el deterioro y el abandono de lugares que reclaman reconocimiento 
porque cuentan con recursos tan atractivos como los molinos de agua, complementados con gastronomía 
tradicional, artesanías autóctonas y paisajes casi vírgenes.  
 
 
5. BIBLIOGRAFÍA  
 
AGUILERA, M. et al (1980). Informe sobre el estado de conservación e inventario de Molinos típicos chilotes de 
la región insular de Quinchao y su significación socio-económica en sus comunidades rurales. Universidad 
Austral de Chile. Facultad de Letras y Educación Ancud. Valdivia, Chile: UACH 
 
ARAYA MUÑOZ, C. G. (2006). Salineros de la laguna de Cahuil: cristalizadores de oro blanco. Universidad de 
Chile, Facultad de Ciencias Sociales. Tesis (antropólogo con mención en antropología social)--Universidad de 
Chile. 
 
BALLART, J. y TRESSERAS J. J. (2001). Gestión del Patrimonio Cultural. Barcelona, Ariel. 
 
BERG Costa, L. et al (2009). Ocupación, Arquitectura y Paisaje: Región de Los Lagos. Santiago de Chile: 
Editorial Universitaria. 
 
CONFEDERACIÓN EMPRESARIAL DE LA PROVINCIA DE ALICANTE. COEPA (1994). Estudio de la oferta 
familia complementaria en la Provincia de Alicante. Madrid, España. Ed. COEPA. 
 
FLORES, F. (1993). El Molino: piedra contra piedra: (Molinos hidráulicos de la Región de Murcia. 1° Edición. 
Murcia, España. EDITUM.  
 
GILABERT, L. M.  (2008) El Centro Cultural Museo Hidráulico Los Molinos del Río Segura: un testimonio de la 
historia de Murcia. En Revista Imafronte. Murcia, España. 19 – 20: 127-244. 
 
HARRISON, R. (1994). Manuel of Heritage Management. Oxford, 1a. Ed. Butterworth & Heinemann. 
 
HERNÁNDEZ, F. (2002). El Patrimonio Cultural: la memoria recuperada. Madrid, España. Ed. Trea. 
 
MARTÍNEZ, M. (2013). Molinos de agua: Los orígenes medievales del museo del molino hidráulico de Murcia. 
En Revista Estudios sobre Patrimonio, Cultura y Ciencias Medievales  Madrid, España. 15. 283 – 318 
 
MILLÁN, M. (2001). Viejos recursos para nuevos turismo: El caso dela Región de Murcia. En Revista  
Cuadernos de Turismo. Murcia, España. 8: 109-128. 
 
MONTIEL, F. (2002). Los últimos constructores de artilugios de madera en Chiloé. Castro. Chile: Editorial 
Austral. 
 
MUNICIPALIDAD DE FRUTILLAR (2006). Frutillar 150 años: Región de Los Lagos: origen de Frutillar y su 
panorama institucional contemporáneo 1856-2006. Frutillar, Chile: Impresur.  
 
MUÑOZ, G. (2014). Mes del Patrimonio Cultural: Red de Dinamizadores Mapuches visitó Museo Molino 
Lafquenche de Puerto Domínguez. http://www.elperiodico.cl/2012/05/mes-del-patrimonio-cultural-red-de-
dinamizadores-mapuches-visito-museo-molino-lafquenche-de-puerto-dominguez/ 
 
NÁCHER, J. (1997). "Turismos alternativos, cooperación y desarrollo rural: Un análisis crítico" C.I.R.I.E.C. 
España. Revista de Debate sobre Economía Pública, Social y Cooperativa. Nº 27. pp. 69-86. 
 
OMT / ICOMOS (1993). Tourism at World Heritage Cultural Sites. Madrid, España. Editorial ICOMOS. 
 
PRATS, Ll. (1998). El concepto de patrimonio cultural. Revista Política y Sociedad, nº 27, pp.63-76.  
 
PEÑALVER, M. T. (1998).  Un turismo alternativo: reutilización de molinos y almazaras. En Revista  Cuadernos 
de Turismo. Murcia, España. 2: 147-158. 
 
PEÑALVER, M. T. (2002).  La arquitectura industrial: patrimonio histórico y utilización como recurso turístico. En 
Revista  Cuadernos de Turismo. Murcia, España. 10: 155-166. 
 
PÉREZ, A. (2006). Turismo rural: situación actual, perspectivas y gestión. Santiago. Editorial Facultad de 
Ciencias Agronómicas de la Universidad de Chile.  
 
QUIROZ, D.  et al. (1986). Los Salineros en la costa de Chile Central. Revista Chilena de Antropología. No 5, 
Facultad de Filosofía, Humanidades y Educación  Universidad de Chile, Santiago, Chile. 103 – 120. 
 
RIPOLL, A. (1993). El turisme alternatiu a Mallorca. En Turisme e investigación, N°3. 203 – 214. III Jornadas de 
Geografía de Turismo. Palmas de Mallorca. España. 
 
